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LA ÚLTIMA BATALLA DEL “GUERRERO DE LA LUZ”


El Zahir. El último libro de Paulo Coelho, comienza haciendo una buena reflexión sobre la libertad, corroborando lo que ya decía Borges, acerca de que con frecuencia, le damos tal vez demasiada importancia. “Es verdad que se la damos”, dice Coelho, “libertad es escoger; es la capacidad de comprometerse con un sueño o una idea y trabajar por ello. Eso implica realizar cosas que no siempre uno desea, pero que forman parte del camino hacia tu anhelo”.

La idea de seguir lo sueños, se repite reiteradamente en todos sus libros, sin duda que todavía perdura en el autor el espíritu idealista y rebelde de su juventud. Él por su parte, mantiene que “la rebeldía es una llama sagrada que aparece en todos los jóvenes” y que los padres deben respetar, todo ser humano tiene derecho a cometer errores y torpezas y sin duda el tiempo será el encargado de mostrarnos qué es una tontería y qué no lo es.

El autor, nacido en Brasil, en 1947 (país en el que prácticamente no se lee) no escribe en inglés, si no hubiese estado completamente decidido a seguir su sueño de vivir de la escritura, jamás hubiera alcanzado la fama mundial que posee. Y seguramente todavía conserva algunas cicatrices al respecto. Su madre por ejemplo, nunca se cansó de decirle lo imposible que era ganarse la vida así. “No hay sueños imposibles. Alcanzarlos depende de la perseverancia, de la capacidad de comprometerse verdaderamente”, insiste el autor.

Entre las influencias que reconoce personalmente, está la obra de Castaneda (enigmático autor sudamericano del que no se conoce ni su procedencia ni su fecha de nacimiento) “Él hablo por primera vez, de una manera comprensible sobre el guerrero, sobre la importancia de seguir una historia personal, y me influyó. Decidí ser guerrero cuando vi que no había elección. O empezaba a pelear por mis sueños o iba a ser destrozado por los de otros. Ganando o perdiendo decidí luchar”.

También cita la influencia de la Inmaculada Concepción, en lo referente a la compañía que siente a diario en su vida personal, por la Virgen María; que le ha llevado a establecer su residencia en Lourdes; y a despedir el año y pedir por el nuevo, visitando la gruta desde hace mucho tiempo.”Elegí ser católico y también ir a misa, de forma libre. Misa, capilla y piedad. Soy católico porque es lo más cercano a mis tradiciones y raíces; serlo me da disciplina. Es también una forma colectiva de adoración al mismo misterio. Pero todas las religiones son válidas y buscan la luz. Y todas tienen el mismo peligro: creerse dueñas de la verdad”. 

Por otro lado Coelho declara ser un romántico perdido. “Me encanta mirar a mi mujer y besarla como el primer día (en su móvil lleva una foto de su mujer durmiendo) Es lo más bonito; lo más romántico del mundo. Me podría quedar horas mirándola y me digo ¡qué bendición tenerla en mi vida!

El Zahir también reflexiona sobre el matrimonio, manteniendo que se trata de una institución basada en una sola palabra llamada amor. “Uno elige libremente y si no ama, comienza el gran dilema. Se vuelve insoportable porque se aguanta por los hijos, por la sociedad, por el vecino… Yo vivo con mi mujer desde hace 26 años, siempre estuvo a mi lado y me enseñó muchas cosas, entre otras a mantenerme sencillo y no ser arrogante. Este libro se lo he dedicado a ella. Hemos atravesado momentos difíciles, pero incluso en ellos había amor. El amor es algo que une a dos personas y que no es sencillo de destruir. Descubrí la importancia del amor muy pronto y me puse a buscarlo. Recorrí muchos caminos, quizá erróneos y no lo encontré. Sufrí mucho hasta que entregué mi corazón a mi mujer. No fue un flechazo ni pensé: <<Ésta es la mujer de mi vida>> Tardé años en despejar mis dudas, hasta que me di cuenta de que la amaba. El amor no es una revelación del Espíritu Santo; se construye. El amor es como un jardín que cambia y hay que cuidar todo el tiempo. Nunca creí en los cambios repentinos. La vida es un constante cambio, una serie de destrucciones y reconstrucciones que tardan en madurar”.

También mantiene que si supiéramos utilizar la energía del amor como la nuclear, el mundo cambiaría y que sin duda una energía que ha determinado su vida ha sido la femenina. “Me llega mucho la frase de Chardin: dominar el amor. Comprender que el amor es una fuerza salvaje como el átomo, el viento o el mar, y saber canalizarlo. El amor puede llegar a ser algo surrealista, puede doler, pero no es un enemigo. Y lo que me parece criticable no es el que se quiera dominar como energía pura par hacer mover la rueda del tiempo, sino que queramos encarcelarlo. Porque como no se puede, llega la angustia y el sufrimiento.”

“Cuando era joven, tenía complejo de feo de que nadie me quería. No era bueno en los deportes, no tenía coche… En mi vida, el amor comenzó a manifestarse por la palabra. Yo sabía escribir, hacia poemas y así descubrí el amor”.

“Cuando hablo de mujer, me refiero a la energía femenina, más que a la mujer física. Empezamos usando más la palabra madre que padre. En mis libros hablo de un mundo guiado por esta energía. Un mundo donde prima la compasión, la generosidad, la dulzura… El sexto sentido femenino, es algo que todos tenemos que aprender. Es a lo que me refiero cuando hablo de seguir las señales (los omen) o como en El Zahir, de entender una historia más evolucionada. A lo largo de mi historia he ido aprendiendo a captar mi lado femenino y ha sido muy difícil. Para mí la muerte es una bella mujer y así mismo reivindico a un Dios con cualidades femeninas, de perdón y no de castigo.”

El Zahir también se pregunta por la felicidad. Y distingue entre los valores artificiales que impone el sistema, por los que nos dejamos arrastrar, y recorrer la vida con corazón. “Más que felicidad, en mi vida siento alegría. Disfruto porque he realizado mi sueño, y me alegra sobre todo el contacto humano y con la naturaleza”.

“Mis preocupaciones básicas no son materiales, sino tener tiempo libre para hacer cosas importantes. Conozco gente cuyas preocupaciones básicas son el coche, la casa, el castillo… Me parece una necedad. Si entrara un ladrón en mi casa, no me privaría de gran cosa. Lo único que me hace falta realmente es el disco duro de mi ordenador.”

“Hay que simplificar la vida, que no significa empobrecer, me refiero a la simplificación de las casas japonesas. Y también a la simplificación mental. El punto de inflexión me llegó con la peregrinación a Santiago. Hasta entonces había sido un hombre dedicado a penetrar en los secretos del universo, pero en el camino me di cuenta de que no había secretos. Y en vez de buscar respuestas me hice sólo preguntas. No hay secretos en la vida, porque ésta es y será siempre un misterio en sí. Y quizá la respuesta misma. La vida es un milagro y hay que prestar atención a los demás.

Los libros de Coelho sin duda que han roto muchos tabúes sobre sexo, espiritualidad… Cabría, por tanto preguntarse si todavía le queda alguno personal al autor. “Hay cantidad de cosas que no permito. Tengo tantos tabúes que si les diera rienda suelta, me llevarían directamente al infierno.”
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